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NOTICIAS EXTRANGERAS.

ISLAS JONICAS.

Corfú 8 de Julio
Cansado ya Mustafá, bajá de Scútari, de las continuas instan

cias que ¡e ha hecho el sultán para que salga á campaña contra los 
griegos, ha resuelto finalmente enviar uno de sus oficiales superio
res con 2S) hombres. A esto se han reducido los ejércitos de 40 
ó 508 albaneses, que los turcos y sus amigos hacían marchar 
mucho tiempo ha contra los griegos. El comandante de este pe
queño cuerpo s« dirige á Bitoglia ó Macedonia, de donde pasará 
¿ Tesalia. Todo el país comprendido entre el Olimpo y el Pindó 
ha tomado las armas contra Jos turcos.

TURQUIA.

Smirtia 4 de Julio.
Las tropas que el capitán Bajá desembarcó en Negroponto uni

das á las que habia en aquella ciudad y en Caristo, forman un 
cuerpo de 80 hombres. Habiendo tardado en proveer de vituallas 
á Caristo, se sublevaron contra esta todas las ciudades griegas , sin 
exceptuar una sola; se apoderaron '.le ella, y se prometian ya feli
ces resultados , cuando la llegada del gran almirante mudó el as
pecto de las cosas. (Jumí ha sido abrasada, y es probable que ha
yan tenido la misma suerte otras muchas poblaciones. Han pere
cido muchos griegos, y otros se han refugiado en los montes. 
__La guerra toma en todas partes el carácter del exterminio. Pa
recía que todo estaba tranquilo en las costas jónicas, cuando de 
repente llegan noticias horrorosas y relaciones melancólicas que 
llenan de aHiccion los corazones. Los ipsariotas hicieron un des
embarco en Sanderlí, adonde habian llegado con 150 buques lle
nos de gente armada , de los cuales la mayor parte eran albaneses. 
Asaltaron á todas las plazas, las saquearon y las incendiaron. 
Han hecho algunos prisioneros, y han cogido el serrallo de Cara- 
Osman-Ougslu , por cuyo rescate piden una cantidad muy con
siderable. Los turcos atacaron á los ipsariotas, y se trabó una ac
ción muy sangrienta ; mas como estos últimos tenian mas fuerzas, 
parece que los turcos lian sido batidos. Los griegos se retiraron á 
Ipsara con un gran botín de trigo y ganado, y dicen que no han 
tenido mas que 30 muertos y 70 heridos, que se han llevado con
sisto á su isla. Este acontecimiento ha llenado de espanto á los 
habitantes de Perganú , y el Agá ha despachado un pliego á la 
Puerta manifestando el estado de las cosas en aquel país, y pidien
do instrucciones.

Los griegos se dirigieron después á Mitilene; desembarcaron, 
tomaron la ciudad; y habiendo sacado 35© piastras, se hiceron á 
la vela. Han desechado todas las proposiciones de paz que les han 
hecho, y han declarado que están resueltos á morir ó ser libres.

ALEMANIA-

Cafiel ,yo dt Julio.
Ayer corrieron voces muy desagradables. Se decía haberse for

mado una conspiración contra el Soberano y contra la vida de la 
condesa de Reiclienbach, que disfruta mucho favor y tiene gran
de indujo en los negocios y en todo el electorado. Anadian que 
no teniendo esta conspiración relación alguna con las intrigas de- 
macógicas, de las cuales tanto se ha hablado en Alemania, era 
totalmente aristocrática, y provenia de las intrigas de los nobles. 
En fin el d:« del cumpleaños del Elector, por una proclama fir
mada por todos los individuos del Consejo , se ha hecho saber á 
todos los habitantes de Cassel, que lia existido efectivamente una 
conspiración contra la vida del elector y de la condesa de Reichen- 
bach. Se asegura que el Gobierno se ve precisado á tomar pro
videncias extraov< 1. n t. i.is de precaución; y se han prometido io¿> 
rixdalers ;í la persona que proporcione á la policía los medios de 
averiguar lo» autores de ole horroroso proyecto. En electo se nota

que desde la publicación de la proclama hay mucha actividad en 
les agentes de la policía.

Maguncia $ de Ago'te.
Como vivimos en la edad de los Conaresos, y se aproxima 

la estación en que comunmente se celebran , se habla ya de otro 
congreso que debe reunirse en este año. S.n embargo todavía se 
ignora si será un congreso europeo en que tengan parte todos los 
Soberanos, ó si sus deliberaciones se ceñirán á la A-lemania. En 
el último caso parece que las últimas sesiones de la Dieta no han 
hecho mas que preparar el camino para esta importantísima re
unión. Las providencias tomadas en aquellas sesiones contra la li
bertad de imprenta se miran como ios preludios de otras disposi
ciones mas severas pura reprimir los esfuerzos del entendimiento 
humano; y nuestras instituciones literarias, especialmente las des
tinadas á la educación, serán también objeto de sus deliberaciones. 
Creen algunos estadistas que nuestras universidades y liceos tienen 
demasiada libertad, particularmente con respecto al modo de ins
truir ; y para extirpar hasta el último germen de ese espíritu de
magógico de que acusan á nuestra juventud, es necesario estable
cer reglas aenera,es a cuya observancia deban sujetarse todos lo— 
profesores. Desde que se expidieron los decretos del congreso de 
Carlsbad los comisionados del Gobierno nombrados expresamen
te para este objeto en cada universidad, inspeccionan con mucho 
rigor la instrucción pública; mas parece que esta providencia de 
precaución no ha parecido suficiente para remediar el mal que 
tanto se teme, porque deja á la prudencia de cada Gobierno res
pectivo la facultad de prescribir á los comisionados la conducta 
que han de observar en el ejercicio de sus funciones.

Como todos estos Gobiernos no se han propuesto un mismo 
objeto, se han hecho varias modificaciones á esta providencia; y 
por consiguiente se hace preciso establecer reglas fijas, acomoda
das á las intenciones de la Santa Alianza, de las cuales no puede 
desviarse en adelante ningún Gobierno. Se dice que de las 21 
universidades que hay en Alemania van á quedar suprimidas 
cinco por haberse distinguido mas que las otras en manifestar el 
espíritu demagógico que tanto ha incomodado por espacio de al
gunos años; entre estas hay algunas que se han hecho celebres 
desde el restablecimiento da las letras de Alemania. ;Pero esto 
de que sirve: Todo debe ceder á la fuerza iisica.
__En el Gran Ducado de Ilesse se ha publicado una lista de las
personas elegibles para la Cámara de Diputados, por la cual apa
rece que de 670O personas á que asciende la población , solo hay 
1 j;oo para elecciones. La condicion^que se requiere es Ja de pa
gar 100 florines por contribuciones directas, o tener un capital 
de 2oQ, ó una renta de iO florines al año.

NOTICIAS NACIONALES.

Cádiz ay de Setiembre.
Cuanto venios nos hace creer que la larga enfermedad que 

padece nuestra nación, va muy pronto á experimentar una crisis, 
que prolongará indefinidamente sus males, o que la pondrá en es
tado de poder curarlos de raiz. La sabiduría del Rev ilustrada 
por una larca y penosa experiencia , v su ardiente anhelo por la 
prosperidad de la Nación, cuyo bien es inseparable del de el tro
no, nos hacen concebir fundadas esperanzas de que ¡a cr;$,s que 
vi á verificarse , será cual la desean todos los españoles que aman 
verdaderamente á su patria, y cual ha menester nuestro reposo y 
el de la Emopa.

En vano hombres ambiciosos, cubriendo mañosamente con. 
la máscara del bien común su provecho particular , se afanaran 
por deslumbrar al Monarca v rodearle de una densa nube, que le 
oculte los verdaderos deseos de su pueblo. S. M. sabe por pvop'a 
experiencia á que término conducen estos pérfidos art.ficios. y 00- 
ngv« que la verdadera opinión publica no es nunca la de lo* cor



tésanos ni tampoco la de la ínfima plebe, dispuesta siempre á pe
dir , aunque sea su propia ruina si se lo mandan los que pagan y 
conciertan sus gritos.

Seria hacer una notable injuria á S. M. el sospechar que ig
nore una verdad que todos conocen , y es que después de 1111a re
volución política el verdadero voto nacional es el de aquellos que 
no tienen ni resentimientos que satisfacer , ni injurias personales 
que vendar, ni ganancias ni provechos que asegurar.

El verdadero bien de la Nación solo pueden desearlo los que 
tienen unida su suerte con la de la patria con los vínculos de !a 
propiedad. Los que viven de preocupaciones y de abusos tienen 
ínteres en sostenerlos, y los que nada poseen apetecen, para me
drar, los disturbios públicos. Estas dos clases de hombres han. si
do en todas partes los autores de las violentas conmociones que 
han afligido á los pueblos, y los que han usurpado el lugar de la 
opinión pública, obligándola á que no se atreva á levantar su voz. 
Pero llega el tiempo en que los pueblos se cansan, y que Jos per
turbadores son víctimas do sus propios desaciertos; y si en aquel 
momento una mano benéfica y poderosa pone freno á las pasio
nes , acalla los gritos desordenados de los partidos, y consulta los 
verdaderos órganos de la opinión pública , entonces levanta esta 
su voz majestuosa , y llegan las revoluciones al término que de
ben tener para que cesen.

Dia llegará, y ¡ojalá na esté lejos! en que será un crimen en 
un escritor público recordar pasados extravíos que renueven enco
nos y exciten resentimiento; pero antes que llegue séanos permi
tido decir que si en 1014 se hubiera seguido este rumbo, se ha
brían ahorrado muchas iágrimas y mucha sangre.

Pero acaso convendria que asi sucediese para que el pueblo es
pañol adquiriese la experiencia que le faltaba para poder ser ver
daderamente libre. La libertad es una ciencia que se aprende co
mo las otras, y con mas trabajo que todas, pues por desgracia 
los ensayos y los errores cuestan siempre mucha sangre.

No se nos oculta que el estado á que se halla reducida la Es
paña es sumamente deplorable; pero nuestros males aun tienen 
remedio. El reposo interior es el mas principal de todos; con él 
prosperará nuestra agricultura, con él adquirirá fuerzas nuestra 
industria , con él se reanimará nuestro comercio, y con él inspi
raremos confianza á Jos extrangeros, y recobraremos el crédito 
que hemos perd do; porque ¡quién ha de fiarse de una Nación 
cu va tranquilidad no reposa sobre bases sólidas;

En una palabra, si la crisis que.se prepara es una reacción á 
favor de un partido , desde ahora anunciamos con dolor que será 
seguida de otras muchas; pero si es el triunfo de la razón que de
je satisfechos los deseos del Monarca , y cumplidos los votos de 
cuantos españoles desean de veras la felicidad de su patria , enton
ces la revolución quedará concluida, y tanto el Rey como sus 
súbditos podrán prometerse dias de tranquilidad y de ventura.

Al fin la voz de la razón empieza á oirse en Madrid, y ya 
hay hombres que se atreven á defender la inocencia de las ca
lumnias con que tan atrozmente ha sido perseguida. Decimos es
to por haber tenido noticia de haberse publicado en aquella ca
pital un escrito , en el cual con motivo de referir lo ocurrido en 
la llamada comunmente ¡atutía de ¡as Piale ín¡, se hace un 
elogio tan magnífico como merecido de la milicia nacional vo
luntaria de Madrid. Este hecho, y en estas circunstancias, prueba 
que va pasando aquel terror que la canalla habla logrado infun
dir en los hombres de bien , y r.os hace esperar que no está leja
no el día en que sea escuchada la voz c!e la ¡ust’cia , y sean juzga
dos los hombres en el tribunal de la Opinión pública por su con
ducta , y por el bien ó el mal que hayan hecho á su patria. Los 
milicianos voluntarios de Madrid no pueden tener el menor mo
tivo para temer el fallo de jueces semejantes.

Esta tarde ha pasado ¡a barra de Sanlúcar una corbeta paque
te inglesa de vapor.

El telégrafo ha anunciado haber pasado hoy á Chiclana 150 
caballos lanceros y dos coches precedidos de batidores.

' ' --g»C5
Eos Cortes se han reunido hoy en sesión secreta á la hora que 

anunciamos en nuestro número anterior, y según tenemos enten
dido los deseos del Gobierno se han hallado tan conformes con 
los de la Representación nacional, que el dictamen de la comi
sión ha sido aprobado por una grande mayoría.

Aunque nos hallamos sin noticias directas de Galicia, todo 
nos hace creer que el ejército que empezó á disolverse por la de
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fección del conde de Cartagena , y que después trató de reur ir el 
general Roselló, se halla en el dia reducido á algunas partidas 
sueltas que recorren algunos distritos de aquel país. Se.rn las car
tas de Orense que hemos pv'. Ucado , constaba entonces . quel ejér
cito de cerca de qtü hombres, y por la capitulación publicada en 
Ja gaceta extraordinaria de Madrid del día j de Set ernbre se ve 
que el número de soldados habia quedado reducido á S020. La 
razón de esta merma tan considerable es fácil de adivinar, y sin 
duda esta fue la causa que obligó al gsneral Roselló y demás ge- 
fes que mandaban aquel ejército á capitular con el enemigo; pero 
en los términos mas honrosos, y cual deben hacerlo los militares 
que experimentan contraria la suerte de las armas. He aquí este 
documento tal cual le ha publicado la gaceta de Madrid que aca
bamos de citar:

Capitulación del cuarto cuerpo del ejército español, hecha 
entre el mariscal de campo D. Antonio Roselló, comandante 
en gefe de dicho cuerpo, y el mariscal de campo marques de 
Marguerie, comandante de la brigada de la segunda división del 
primer cuerpo del ejército francés.

Artículo i.° El general D. Antonio Roselló, comandante 
en gefe del cuarto cuerpo del ejército español, el mariscal de cam
po D. Pedro Mendez Viga, el brigadier general D. Juan Pala- 
rea, todos los coroneles y demas oficiales, los empleados civiles 
y militares, los médicos, cirujanos y todas las tropas de infante
ría, caballería y artillería que componen la columna mandada 
por el general Roselló, rendirán las armas, quedarán prisioneros 
de guerra, y serán conducidos á Francia, escoltados por las tro
pas francesas.

Alt. 2.0 Los generales, oficiales , los empleados civiles y mi
litares que tengan consideración de oficiales, conservarán sus efec
tos, d.nero, bagages y caballos, pero únicamente los correspon
dientes á cada grado. Los sargentos, cabos y soldados conservarán 
sus equipages. Los generales, gefts y oficiales conservarán sus es
padas.

Art. 3.0 Las municiones de guerra, las cajas militares, los 
caballos de la caballería, y los caballos de carga ó acémilas que 
no pertenezcan á particulares, serán entregados á las tropas fran
cesas.

4.0 La entrega de las armas, municiones, caballos de silla y 
carga y de las cajas militares, se verificará una hora después de 
la ratificación de la presente por el general 1). Amonio lLoselló. 
Las tropas españolas saldrán del pueblo de Gallegos de Campo, 
y pasarán á ocupar el de Maide. Las armas y demas efectos, que 
deben ser entregados á las tropas francesas conforme al artículo 
precedente, serán depositados en el campo ocupado por las tro
pas españolas, al cuidado de los oficiales que el general Roseiló 
tendrá nombrado con este objeto.

Art. e>.° De la presente capitulación se extenderán cuatro 
ejemplares, y será ratificada por el general D. Antonio Roselló, 
y firmada por los oficiales que están á sus órdenes á Jas ocho de 
la mañana. Se le entregará un cjemp..,r, y los tres restantes que
darán cq mi poder.

Fecha en Maide entre el marques de Villa-Campo, coronel 
comandante de una de las columnas del cuarto cuerpo del ejérci
to español, autorizado con poderes del general D. Antonio Re
selló , comandante en gefe de dicho cuerpo , y el mariscal de 
campo marques de Marguerie, comandante de la tercera brisada 
déla segunda división del primer cuerpo, el día 2- de Aqosto 
de ifí 13 á las cinco y media de la mañana. — El coronel autori
zado por el general para firmar la capitulación. = FU.marques de 
Villa-Campo. = El mariscal de campo comandante de la tercera 
brigada de la segunda división del primer cuerpo. = Marques H. 
de Marguerie.—Enterado de los artículos que comprende la an
tecedente capitulación, los ratifico en todas sus partes. =:E1 'ma
riscal de campo Antonio Roselló. = Mariscal de campo, gefe 
de estado mayor general, Pedro Monde* Vigo. =2 El brigadier 
eoinandante de la segunda división del cuarto ejército. = Juan 
Palarea. = Es copia , Cartagena.

hit.ido de los prisioneros de guerra.
Un mariscal de campo, 2 brigadieres, 3 coroneles, p tenien

tes coroneles, 3 6 capitanes, 44 tenientes, 3 U subtenientes y toe o 
tropa.

Ademas se cuentan un intendente , un diputado provincial, 
g empleados de tesorería y 10 cirujanos. = Está rubricado.

VARIEDADES.
Cont inúa el paralelo entre Cromuel y Napoleón, y entre ¡,t re—

vnlurimi de Tn? ¡aterra v la revolarían francesa.
• No le sucedió eso en Francia á Napoleón: su ¿tuición .poli-



tica era buena porque era verdadera , pues en el momento en que 
se presentó con unto briilo en la escena de ia revolución , el 
movimiento rápido y universal de esta hacia inevitable una mu
danza total en las leyes, en las instituciones y en todas tas fuer
zas sociales: mudanza que para hacerla con orden exigía la inter
vención de un dictador.

Cromue! dirigió sus primeros esfuerzos contra la nobleza, á 
lo cual se veía precisado, puesto que quería sustituirse al monar
ca ; ; pero hasta qué punto no le obcecó la pasión de dominar 
cuando emprendió trastornar un orden político , cuya fuerza en 
esta época era tan grande en Inglaterra , y que si una parte del 
pueblo lo miraba con aversión era mas bien por culpa de Car
los r, que por otro motivo; y en lin que para conservarse no so
lamente tenia á su favor la fuerza del hábito y la de ia fortuna, 
sino Insta la de la opinión pública, puesto que la reforma era 
obra suva? Napoleón halló las cosas en un estado mucho mas 
propicio, pues por una parte Jos progresos de las costumbres aun 
antes de la revolución , habían debilitado til gran manera la no
bleza, y por otra los individuos de esta clase que existían toda
vía, aquellos á quienes los revolucionarios destructores llamaban 
anas ,ie ahnr i no:.' rt habian experimentado los tratamientos 
mas odiosos. Viéndose pues dispersos, perdidos y proscritos , se 
refugiaban bajo el escudo de Napoleón como bajo el de un pro
tector y bienhechor, adhiriéndose á su causa por Ínteres y grati
tud. Asi templaban la dureza de su extraordinario engrandeci
miento ; pero sin comprometer los intereses ni el espíritu de ia 
revolución , porque en el remado de un soldaco á quien la revo
lución de la igualdad había hecho s«b:r al rango supremo, la no
bleza feudal debía mirarse como acabada enteramente.

Cromuel no conoció su verdadero objeto, pues no era lla
mado á consumar una revolución social en Inglaterra , porque las 
cosas no estaban dispuestas para ella, sino á consolidar la refor
ma religiosa.

Todo lo que se puede decir con algún fundamento ■ es que 
cuando la resistencia á una mudanza necesaria toma un carácter 
de obstinación, es indispensable que la agresión tome un carácter 
bastante violento para traspasar el término, sin cuya circunstancia 
no podría ni aun llegar á el, como se ve en la Instaría de todas 
las grandes contiendas políticas. Si Carlos i queria realmente ata
jar la reforma , hacer retroceder su impulso, sujetar de nuevo la 
Inglaterra aJ dominio á (o menos csp'ritual de la Iglesia romana; 
si ía op.iron preponderante concebía profundos rczelos de las in
tenciones que se suponían en el Rey , ; era acaso factible que los 
zeladores fanáticos de esta opinión pudiesen formar el plan de que
brantar la opos cion del Rey sin destruir la monarquía? La opo
sición de un Monarca cuando carece de oportunidad y de pruden
cia ino es la mas fital de todas las calamidades políticas? ¿Puede 
por ventura producir otro efecto que exponer ¡a razón m ima á 
permitir y aun á sostener el triunfo de la osadía! ¡Puede ser ven
cida esta oposición de otro modo que por medio de espantosos 
trastornos? Si esto es asi, y la historia prueba que esta rciicxion 
es juiciosa , Cromuel no podía lograr su objeto sino llevando su 
empresa mas allá de los términos regulares , muy al contrario de 
Napoleón , cuyo destino .y cuyo deber eran reprimir los excesos 
de la empresa mas violenta, reuniendo la firmeza á la mode
ración.

Sigamos la acción ele Cromuel, y la serie y los efectos de sus 
incertidumbres y de sus inquietudes,

Habiendo notado que el suplicio del Rey había hecho incli
nar la balanza de los sentimientos nacionales hacia la Monarquía, 
fingió oponerse á la abolición de la Cámara de los Pares, y apa
rentando de este modo ponerse de parte de la Monarquía, dejaba 
aislados á los republicanos, los presentaba á la op nion pública 
como mas violentos y mas formidables que él mismo , y descar
gaba en parte sobre ellos la odiosidad de su crimen.

Sin embargo, como la conservación de la Cámara de los Pa
res hubiera sido suversiva de sus proyectos , fingió tlejaise ai ran
ear ul fin el consentimiento de que si» atóllese, quedándose de 
este modo en cuanto le era posible, con la honra de la modera
ción y con el provecho de la violencia.

I.os mas de los presbiterianos , indignados ó avergonzados de 
los provectos V del poder de los independientes, tu*>.un d» cuan
do en cuando á reunirse con los realistas, y aun entablaban nego
ciaciones con ellos. Cromuel procuraba desvanecer sus rezeios; las 
hacia las mas amplias promesas, y cuando los independientes se 
manifestaban inquietos, ensalzaba las doctrinas de los wri.uiortt, 
v llevaba la condescenderé..a hasta el punto de h.ii.ei extendei a su 
vista una declaración de la soberanía del pueblo, arma terrible y

semillero de sediciones desenfrenadas que se veía precisado á se ir», 
car cuando tomaban un carácter espinosopara lo cual necesitaba 
de toda su firmeza. Un día se llego, estando el ejerc to junto , á 
linos r.‘v:itAor-.s que Jo agitaban, les quitó á sus gefes ia señal 
de reunión que se habían dado , y mando pasar por ¡ is armas 
inmediatamente á uno de ellos á quien cupo ia suerte; pero no 
por eso dejo mas adelante de condescender con sus intenciones, y 
de poner por obra sus principios.

En la conducta de Napoleón no se vió una cosa semejante, 
pues desde el momento en que se decidió, lo manifestó de un 
modo franco y posifvo; no usó como Cromuel de rodeos ni da 
discursos para apoderarse del poder, y fue derecho á su objeto sin 
hablar p.nabru.

El día zo de Abnl de trtes; en Inglaterra tiene alguna ana
logía con el 18 brumario en Francia, y Napoleón y' Cromuel 
pueden ser comparados en estas dos épocas decisiva». Luevo que 
Napoleón tomosu part.do y sus medidas marcho á ejecutarais con 
mas resolución que violencia. Cromuel pareció sacuda- un peso 
que le abrumaba,y salir de una sujeccion larva v cruel que ¿i m.*. 
mo se ¡labia impuesto , y que ya no podía sobrellevar, cu pacien
cia estaba sin duda ma» apurada , puesto que la roistenca del par* 
lamento le causo accesos de luror , aunque esta resistencia urda, 
en aquel momento todos ios caraeieics de incertidumbre, de ti
midez y de debilidad; y si su autondid no hubiera sido una cosa 
establecida mucho tier.-^o antes, la hubiera derrocado por la es
pecie de demencia que había en sus acciones.

Napoleón el 18 brumario estuvo cortado un instante, por
que las circunstancias eran n.uv cr ticas; pero ai lin se recobro y 
nianilestó mu» serenidad que Cromuel , ¡o cual pro ce d a de que 
su S.tuacion era menos complicada, y su objeto mas sene-lio: asi 
es que para conseguirlo nec-.sito menos tiempo , menos esfuerzos 
y menos secreto. lJoi otia parte la enda del parlamento f-ances es
taba ya muy adelantada cuando Napoleón le dio el n.timo _oipe, 
pues con el nombre de Consejo de los Anc.anos existía paralelamen
te ai consejo de ios Quinientos una cspece de Cámara alta que est i
ba ya de parte de Napoleón, y le sumunstró en aquel m »mo 
día los medios de consumar su empresa. Asi es que d.sce el dia 
siguiente tomo ya Napoleón en sus prociamas y en sus acciones 
un tono de seguridad que les pareció á los franceses noble y justo; 
tanto fue Jo que Je agradecieron el que íes hubiese inspirado con
fianza á ellos mismos. A.1 contrario Cromuel , siempre rece.oso 
aun de lo que íe salía bien, volvió después de la expulsión del 
parlamento a su acostumbrada hipocresía, fingiéndose muy ríaco 
de fuerzas para el inmenso peso que el cielo echaba sobre sus 
hombros. ¡Cuál puc». no deb.a ser la confus:on de las ideas y de 
las cosas sn un pueblo y en un siglo en que un hombre saiido del 
estado mas obscuro ascendía al poder supremo disimulando siem
pre, y no engañando nunca á nad.e !

Es indisputable que Napoleón y Cromuel fueron grandes ca
pitanes; pero no se pueden comparar ei uno al otio bajo d as
pecto del arte de la guerra, porque sus situaciones militares fue
ron diferentes.

En Inglaterra se rota desde luego que habiéndose unido ei fa- 
nat.sitio de la igualdad al fanatismo religioso, se mantuvo mucho 
tiempo en el ejvrc.to: pero en Francia no se conocí-, ninguno de 
estos eos fanatismos entre los soldados. Les ejerceos de la con- 
venc.on , levantados j>or la violencia, y disciplinados por ei ter
ror , se componían por la mayor parte de hombres sacado» de 1¡k 
Ciases interiores del pueblo. Estas clases todav a ¡cwr»r;c» , que 
podían seguramente* dejarse llevar de las instituciones de ia codi— 
c.u, y llegar algún ella a ser susceptibles de un extr.iord.rar.o va
lor, estaban sin embargo muy lejos de tener ¡a mas m rima dea 
de la igualdad pal tica, ni menos podían mirar como un pus. tus 
de la libertad e! acto de arrancarlas de la labranza de .os campen 
y de los trabajos del taller. Los pensara.entos r-vo'.uc onar t*s no 
existían sino en las clases superiores y en ¡a dase med a de ia so
ciedad. Estas clases podían suministrar oficiales a io> primeros 
ejércitos de la revolución ; pero no salía de ellas el mayor nume
ro de soldados.

En Inglaterra, las formas y las agitaciones de ia libertad, 
puestas en practica ya hacia muchos siglos, habían extcnd.do hasta 
Jas clases mas pobres, y hasta los proletarios la idea de la i btr- 
tad social , v el habito de las discusiones poéticas; a esto se añade 
que la reforma, reanimando el entusiasmo religioso, v.r.o a in
flamar todos los ánimos, y a extraviarlo» con ideas va a», do ma
nera que’ por un concurso de circunstar.c as, ¡ncud.to - n la ! ;lo
ria de ¡os hombres , ios ejércitos ingleses en aquella época estaban 
penetrados a un mismo tiempo, y en todos lo» puntos de su ma-
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sa, de fanatismo político y de f.irat’smo religioso, y su devoc on 
era utiJ á la disciplina. » No había en sus Idas m dessicon ni 
pülage; los intermedios del servicio se empleaban en ejercicios 
p'adosos; los oficiales desempeñaban las funciones del sacerdocio; 
muchos soldados tenían arrobamientos , é iban a pelear cantando 
himnos y salmos sagrados , y la muerte era el mártir,o.”

Esta clase de ejércitos debía ofrecer á un sectario valiente 
grande» medios de acción siempre que se tratase de destruir y 
trastornar; p.ro también debia suscitarle grandes dificultades, y 
no menores desasosiegos cuando se ti atase de contener la destruc
ción y de consolidar el poder.

Asi lo experimento Cromuel. Los ejércitos del Rey no pu
dieron resistirle, parque no teman entusiasmo; pero cuando es. 
tando ya ei Rev vencido y prisionero , dio Cromuel á entender 
que pensaba elevar su autoridad hasta el rango supremo, entonces 
va no halló eh sus soldados mas que irr.tacion y rebelión ; asi es 
que no cesaba de repetir en el consejo,, que era preciso hacer pe
dazos el partido de ios independientes, porque de lo contrario es
te lo dcstuuria todo.

Napoleón fue siempre dueño de sus tropas, y en lugar del 
entusiasmo religioso que no exista ni en sil ejerc,to ni en su si
glo, Inflamó al soldado del entusiasmo de la gloria, que era el 
único que le conVenia.hu ascend ente fue asombroso, ¡porque era 
tan valiente, tan infatigable , tan. osado , tan feliz ó tan diestro! 
El águila venia bien á sus banderas, porque era persp.caz , veloz 
y fuerte como una águila; y er¡ comparación de sus hechos ¡qué 
fueron los de Cromuel; Este no tuvo janws toé) hombre» sobre 
las armas, y para ascender al trono, no necesito mas que de dos 
victorias.

Napoleón tuvo que pelear con la Europa entera, y este fue 
indudablemente su gran yerro, pues pudiera haber eludido esta 
inmensa necesidad; pero puesto que no tuvo esta lelicidad , ó le 
faltó prudencia para ello, por otra parte, ¡cuanta actividad, 
cuanto orden en la administración, cuantos medios, y cuanta 
cnerg'a no hubo menester para sostener esta empresa! No ha ha
bido jamas un hombre que haya sido el centro de tantos movi
mientos y el dispensador de tanto poder.

A proporción que Cromuel adelantaba en la carrera que Je 
conducía á la autoridad absoluta, iba encontrando escollos mas 
terribles, que le obligaban á la dificultosísima comb.nación de 
haber de manifestar Una gran firmeza ton giandc» miramientos.

Los republicanos exagerados no ocultaban sus rezeios; pero la 
inquietud de los realistas no era tan profunda , porque los mas mo
derados conocían que Cromuel estaba ya en «1 caso de tener que 
reed.ficar y consolidar , y Cromuel, como verdadero estadista no 
ignoraba que los hombres que quieren conservar las cosas antiguas 
son también los mejores para asegurar las nuevas luego que han 
llegado á hacer un aprecio sincero de ellas, y a adoptarlas con una 
verdadera afición. El mayor arte de la política, en un hombre re
vestido de una autoridad nueva, es inspirar esta afición y este apre
cio á los hombres veraces y constantes, que fueron sinceramente 
adictos á las anticuas instituciones; y cuando puede sin exponer
se admitirlos en sus consejos, y partir los empleos honoríficos é 
importantes entre ellos y los hombres generosos, ardientes é ilus
trados que le auxiliaron en su empresa, entonces ya está asegura
do su poder, y terminada la crisis.

Napoleón en cierta época, antes de la muerte del duque de 
Enghien habia casi logrado hacer esta reunión decisiva; pero ha
biéndola roto por este crimen insensato, su poder experimentó un 
gran vaivén ¡Como pudo resolverse á perder asi la inmensa ven
taja que tenia sobre Cromuel: Este se habia constituido directa
mente en gefe de los matadores del Rey de Inglaterra, y como 
tal habia hecho su causa inconciliable con la de Jos partidarios ar
dientes ele la monarquía; pero Napoleón que por un favor insig
ne de su destino, no se habia hallado entre las filas de los revo
lucionarios bárbaros, ¡ podía acaso cometer un yerro mas extra- 
ord nario que el de resucitar su barbarie y de asociarse á sus mal
dades! Y aun en cuanto á imprudencia fue mas allá qite los mis
mos revolucionarios, pues estos se autorizaron á lo menos con la 
fuerza del número; pero Napoleón asesinó solo y sin cómplices 
al duque de Enghien, y se puso aisladamente en la situación mas 
odiosa que se puede pensar. ¡Qué página en su historia!

Cromuel dió desde luego alguna segundad á los realistas; pe
ro no podiendo atraérselos (como lo veremos bien pronto) , y

estando bien persuadido de que los hombres que no quieren ser 
amigos, se hacen enemigos al momento que se lo permiten las 
circunstancias , volvió sus maniobras políticas hacia ei partido po
pular , y convocó una nueva asamblea , de la cual nombró él 
m sino todos ios individuos, habiendo tenido buen cuidado de 
hacer que recay.se ia elección en hombres de la mas ínfima clase.

r Quién no hubiera creído qüc seria el árbitro de sus opinio
nes y de su voluntad! Leqos de eso, no experimentó sino resís
temela. Esta Oposición inesperada, y que parece honrosa en vista 
de la docilidad de las asambleas formadas por Napoleón, no es 
difícil de expirarse. Aquellos artesanos, aquellos hombres ordi
narios llamados por Cromuel a representar los Comunes, eran 
unos fanáticos fo.osos y elocuentes, pues en aquella épocaextra- 
ord.naria el don de ¡a predicación , de la inspiración y de los éx
tasis había descendido hasta las clases mas ínfimas de la sociedad, 
y ási no era menester mas que juntarlos para ocasionar obstáculos 
insuperables, porque al momento se inflamaba su entusiasmo.

» Se d,ó principio á la primera sesión por buscar ¡d S-uor. 
Los corázones del mayor número estaban sobrecogidos de un re
gocijo interior ; algunos aseguraron que en ni ñau no de los ins
tantes de su vida , en ninguna de sus congregaciones, ni en nin
guno de sus ejercióos piadosos habiatl gozado tanto de la presen
cia y de ia comunicación de Jesucristo.”

¡Qué partido político ó á ¡o menos razonable se puede sacar 
de semejantes hombres , y cuál es el que se debe tomar cuando 
no hay necesidad de ellos; Los mas de estos cristianos demócra
tas pertenecían á una secta que suponía que el Espíritu Santo 
iluminaba igualmente á todas las almas devotas, lo cual hacia 
inútil el sacerdocio, y por consiguiente lo suprimía.

A esta secta corresponde en nuestros dias la de los im-tafisi- 
Cos alemanes que enfadaron tanto á Napoleón, le suscitaron tan
tos tropiezos, contribuyeron tan fuertemente á su caída , y son 
en el día tan embarazosos á siis Soberanos. Sus get’es declaran que 
todo hombre es un.¡ fuevzn , que bajo este título es esencialmente 
libre, y que á él solo le toca mandar en nombre de su razón, ó 
á lo menos instituir , según se lo dicte esta, las leyes y los pode
res á que ha de obedecer.

Este sofisma claudica directamente por su base , porque si es 
cierto que todo hombre, considerado aisladamente, es una fuerza 
puesto que tiene la facultad de obrar , lo es también que todos 
los hombres comparados entre si son unas fuerzas muy desigua
les , lo cual da por último resultado, que no hay entre los hom
bres reunidos en sociedad mas fuerza Real que la del mas fuerte.

Bien se Ve que semejantes máximas pueden inspirar desde lue
go disposiciones sediciosas y anárquicas, y en seguida acarrear el 
despotismo sin que por eso deje de ser muy 3preciable el carácter 
de los pueblos que las profesan , porque prueban en la masa ge
neral de ellos un fondo verdadero de sentimientos elevados. Üiu 
persuasión estática de la libertad humana no es otra cosa mas que 
una ¡dea exaltada de los presentes que el hombre ha recibido del 
Criador ; pero toda exaltación es peligrosa, y asi alegrémonos de 
que la filosofía nacional en Francia se funde cada vez mas en pen
samientos tranquilos. Los franceses del dia desean mucho menos 
los arrobamientos del éxtasi que el conocimiento de la verdad.

La asamblea que habia formado Cromuel, y con la cual con
taba en valde, duró menos de un año, porque se vió precisado á 
deshacerla del mismo modo que habia dispersado el parlamento.

Después de este acto de autoridad se hizo nombrar protector, 
y para elevarse á esta dignidad no encontró mas obstáculos que 
Napoleón para ser Emperador, porque tanto en Inglaterra como 
en Francia se preveía mucho tiempo antes el movimiento que 
pondría al frente del Estado al guerrero mas audaz y mas firme. 
Ahora bien, una revolución individual no puede preverse de 
antemano por un gran número de hombres sin ser deseada, y es
to es precisamente lo que la hace fácil.

En la constitución republicana, de que Cromuel fue declara
do protector , se conservo el simulacro de cuerpo representativo, y 
este fue una cámara de los comunes sin cámara de pares, como 
la obra de nuestra asamblea constituyente. Cromuel procuró mul
tiplicar los medios de excepción en la elección de diputados, pero 
en lo que principalmente insistió fue en la necesidad de estar pe
netrado del santo temor de Dios para poder aspirar a este desti
no. Por este medio puso enteramente la elección entre sus manos. 
(Jr continua* á.')
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